
En cumplimiento del Reglamento General de Protección de Datos (UE) 2016/679 del Parlamento Europeo y del Consejo de 27 de abril de 2016 le informa-

mos que los datos por Vd. proporcionados serán objeto de tratamiento por parte de IGLESIA DE CRISTO EN SEVILLA con CIF R4100154F, con domicilio en 

SEVILLA (SEVILLA), C.P. 41005, CALLE MARIANO BENLLURE Nº 29, con la finalidad de que sean tratados para el envío de boletines y comunicaciones 

informativas de nuestra Entidad Religiosa. Asimismo, tiene derecho a ejercer sus derechos de acceso, rectificación, limitación del tratamiento, portabili-

dad, oposición al tratamiento y supresión de sus datos así como el derecho a presentar una reclamación ante la Autoridad de Control mediante escrito 

dirigido a la dirección postal arriba mencionada o electrónica webmaster@idcsevilla.org adjuntado copia del DNI en ambos casos. 

Realmente y siendo sinceros, parece que hay un escudo protector en noso-

tros cuando vemos tantas tragedias que suceden en nuestro entorno, el cual 

parece que nos blinda la mente y el corazón e inconscientemente nos dice, 

¡Eso nunca me va a tocar a mí! 

Pues sí que nos toca y parece que nos coge de sorpresa. ¿Sorpresa? Cada 

tragedia humana es una señal de que mañana eso también me pueda pasar a 

mí. 

De parte de Dios estamos advertidos de que el sufrimiento nos puede llegar 

en cualquier momento . 
En 30 segundos quizás en menos o quizás en más nos puede cambiar la vi-

da. ¿Pero estamos preparados para esto? Nadie está preparado para cuando el 

sufrimiento y el dolor golpea en nuestras vidas sin esperarlo. ¿Cuántas perso-

nas tendrían los planes hechos estas vacaciones para disfrutar de ellas y no vol-

verán? Nadie piensa cuando planea sus vidas que dentro de esos planes puede 

en cualquier momento surgir el rumbo inesperado del dolor.  

Y ya sabemos de lo que escribo. No quiero mencionar los tipos de circuns-

tancias trágicas que nos llevan al dolor. A destrozar nuestros planes, nuestras 

vidas, nuestras familias. 

Venia pensando y pensando en mi coche con mi mujer y mis hijos en pla-

nes, en cosa que tenía que hacer y en algo que me partía el corazón pero no 

escribo. En un momento, un imprevisto en la carretera, un volantazo, en se-

gundos el coche destrozado, un accidente inesperado para todos. Mis planes y 

los de mi familia cambian radicalmente. ¡Ahora a esperar a recuperarse, dando 

gracias a Dios que puso su mano para que el accidente no fuera lo trágico que 

pudo llegar a ser! 

¿Qué sentido tiene que escriba esto? ¡Fácil! Perdemos mucho tiempo cada 
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día de nuestras vidas. Quizás no valorando lo que tenemos, ni a quienes tene-

mos al lado. Ni lo que Dios nos da cada día. Vivimos pensando que no hay un 

más allá de nuestras vidas, de lo que me gusta a mí, de mi círculo social. Pienso 

poco en aquellos que sufren. Quizás no sea lo feliz que debiera por tener den-

tro del corazón enojos, raíces de amargura, envidias, celos y un largo etc. de 

cosas que provocan que no disfrutemos de lo que Dios nos otorga por la sober-

bia de nuestros corazones y desgraciadamente, a veces no  nos damos cuenta 

de ello hasta que duramente la tragedia llama a la puerta de nuestras vidas.  

¡Di ahora los te quiero! ¡Perdona ahora! ¡Ablanda tu corazón!¡Da los abrazos 

que has dejado de dar, ahora que aun respiras!¡No sigas enfadado con el mun-

do! No ames solo a los que te aman, esto es fácil. Y si no te aman aunque tú 

ames, bueno, ese es su problema. ¡Tú, ámalos! Dios sabe todas las cosas. 

¡Aprovecha el tiempo! ¡El ahora! Y cuando planees cosas ponlo todo ante las 

manos de Dios y según su voluntad para que Él se mueva en cada cosa que ha-

gamos, como Él quiera y no como nosotros queramos. ¡No le impongamos a 

Dios nuestras condiciones! Esto es de necios. 

Es cierto que los amigos de verdad no son los del banquete, ni aquellos que 

me ríen la gracia y los puedo manejar a mi voluntad. ¡No!. Los amigos de ver-

dad siempre están ahí cuando hacen falta. Pero en nuestros sufrimientos. 

Cuando las duras tormentas golpean nuestras vidas. El mejor amigo, el que 

nunca falla, el que tiene todo el poder, el que va por delante de nuestras volun-

tades, de nuestros miedos, de nuestras lágrimas, ¡Es Dios! ¡No el Dios de mi 

Iglesia! El Dios que le dijo a Moisés. ¡YO SOY EL QUE SOY!  Ese Dios que los cie-

los de los cielos no lo pueden contener. Ese es mi mejor amigo. Y quiere ser el 

mejor amigo del hombre. ¡No seamos rebeldes a su amor! Seamos cristianos. 

Pero de los que busca Dios. ¡SAMARITANOS!  
 
“Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo ten-

dréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo”.  

Juan 16:33 
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